
DATOS HISTÓRICOS DEL SÍNODO MENSAJE DEL PASTOR

“De modo providencial, la institución del Sínodo de los Obispos se 
llevó a cabo en el contexto de la última Asamblea ecuménica. De 
hecho, el Concilio Vaticano II, «siguiendo las huellas del Concilio 
Vaticano I» y en el surco de la genuina tradición eclesial, ha pro-
fundizado la doctrina sobre el orden episcopal, concentrándose de 
forma particular en su naturaleza sacramental y colegial. Se ha visto 
así definitivamente claro que cada Obispo posee simultánea e inse-
parablemente la responsabilidad por la Iglesia particular confiada a 
sus cuidados pastorales y la preocupación por la Iglesia universal.
Esta preocupación, que expresa la dimensión supradiocesana del 
munus episcopal, se realiza de forma solemne en la venerada institu-
ción del Concilio ecuménico y se expresa también en la acción con-
junta de los Obispos dispersos por el mundo, promovida o libremente 
aceptada como tal por el Romano Pontífice. Además, no se puede 
olvidar que concierne a este último, según las necesidades del Pue-
blo de Dios, determinar y promover los modos según los cuales el 
Colegio de los Obispos haya de ejercer su propia autoridad sobre la 
Iglesia universal.
Durante el debate conciliar, a la vez que fue madurando la doctrina 
sobre la colegialidad episcopal, también surgió en varias ocasiones 
la petición de asociar algunos Obispos al ministerio universal del Ro-
mano Pontífice” (EC 2). Estas necesidades latentes fueron dando 
origen al establecimiento de sínodo dentro de la organización admi-
nistrativa y pastoral de la Iglesia.

Mons. Bolívar Piedra

Construyamos un mundo mejor
Algunos cuestionan a la Iglesia cuando alza 
la voz ante los asuntos sociales, políticos, de-
rechos humanos o ambientales, ante estas 
críticas, es bueno recordar el pensamiento del 
Papa Francisco cuando afirma que “todos los 
cristianos, también los pastores, están llamados 
a preocuparse por la construcción de un mundo 
mejor. De eso se trata, porque el pensamiento 
social de la Iglesia es ante todo positivo y pro-
positivo, orienta una acción transformadora y en 
este sentido no deja de ser un signo de esperan-
za que brota del corazón amante de Jesucristo” 
(EG 183).   
Los laicos juegan un papel determinante en la 
vida social, principalmente en la política y la eco-
nomía. Su responsabilidad desde la fe y desde 
su ser católicos es la de ordenar, gestionar y 
transformar la sociedad según los criterios evan-
gélicos y el patrimonio de la Doctrina Social de la 
Iglesia. Este accionar se espera en todo bautiza-
do, pero especialmente en aquellos que forman 
parte de grupos y movimientos apostólicos.
Necesitamos dirigentes políticos laicos cons-
cientes de la necesidad de los valores éticos en 
su vida, con un liderazgo ganado por su testimo-
nio de servicio al pueblo como misión propia, que 
sepan responder desde la fe y su buena forma-
ción profesional a los problemas del mundo de 
hoy, por eso es necesario que desde la Iglesia 
se promuevan “procesos de formación sobre la 
identidad, vocación, misión y compromiso de los 
laicos en la vida social y política desde la Doc-
trina Social de la Iglesia. (Cf. Documento para el 
Discernimiento Comunitario, Primera Asamblea 
Eclesial de América Latina y el Caribe, 66-73).

Mons. Marcos Pérez
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Domingo Día del Señor

Jesús es el Hijo que se hizo Servidor, enviado al mundo para realizar a través de la cruz el proyecto 
de la salvación, para salvarnos a todos nosotros. Su plena adhesión a la voluntad del Padre, vuelve 
su humanidad transparente a la gloria de Dios, que es el Amor. Jesús se revela así, como la imagen 
perfecta del Padre, la irradiación de su gloria. 

S.S. Papa Francisco, 01-03-2015. 



1.	 Monición de Entrada

Queridos hermanos: Bienvenidos a participar en la Eucaris-
tía de este segundo domingo de Cuaresma en la que se nos 
invita a confiar en Dios y a escuchar a Jesús, fuente de vida 
y salvación. Con alegría celebremos el banquete del Señor y 
dejémonos transfigurar por el Espíritu Santo en este camino 
cuaresmal. Nos ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial  
Presidente: Con humildad y fe, acerquémonos al Padre Dios 
y pidámosle perdón de nuestros pecados para llegar a ser 
transfigurados, como Jesús, cuando lleguemos al Reino eterno.

II Domingo de Cuaresma - Ciclo C

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Presidente: 	 Señor, ten misericordia de nosotros.
Asamblea: 	 Porque hemos pecado contra Ti.

Presidente: 	 Muéstranos, Señor, tu misericordia.
Asamblea: 	 Y danos tu salvación.

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

3.	 Oración Colecta
Oh Dios, que nos has mandado escuchar a tu Hijo ama-
do, dígnate alimentar nuestro espíritu con tu Palabra 
para que, purificada nuestra mirada podamos gozar con 
el resplandor de tu gloria.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. 	 Monición a las Lecturas:
En la primera lectura del libro del Génesis, Dios hace una 
alianza con Abraham quien lo escucha y confía en su pro-
mesa; san Lucas, nos narra la maravillosa experiencia de 
la transfiguración de Jesús como anticipación de su gloria 
Pascual, invitándonos a estar despiertos y a escuchar su 
Palabra; y, en la segunda lectura, san Pablo, con lágrimas 
nos pide asumir la cruz de Cristo, ser ciudadanos del cielo 
donde aguardemos a nuestro Salvador y a despojarnos de 
los dioses mundanos. Escuchemos con atención.

 5.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Génesis 15, 5-12. 17-18
En aquellos días, Dios sacó a Abram de su casa y le dijo: 
“Mira el cielo y cuenta las estrellas, si puedes”. Luego 
añadió: “Así será tu descendencia”.
Abram creyó lo que el Señor le decía y, por esa fe, el 
Señor lo tuvo por justo. Entonces le dijo: “Yo soy el Se-
ñor, el que te sacó de Ur, ciudad de los caldeos, para en-
tregarte en posesión esta tierra”. Abram replicó: “Señor 
Dios, ¿cómo sabré que voy a poseerla?” Dios le dijo: 
“Tráeme una ternera, una cabra y un carnero, todos de 
tres años; una tórtola y un pichón”. 
Tomó Abram aquellos animales, los partió por la mitad y 
puso las mitades una enfrente de la otra, pero no partió 
las aves. Pronto comenzaron los buitres a descender so-
bre los cadáveres y Abram los ahuyentaba.
Estando ya para ponerse el sol, Abram cayó en un pro-
fundo letargo, y un terror intenso y misterioso se apode-
ró de él. Cuando se puso el sol, hubo densa oscuridad 
y sucedió que un brasero humeante y una antorcha en-
cendida, pasaron por entre aquellos animales partidos.

De esta manera hizo el Señor, aquel día, una alianza con 
Abram, diciendo:
“A tus descendientes doy esta tierra, desde el río de 
Egipto hasta el gran río Éufrates”. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

6.	 Salmo Responsorial        (Salmo 26)
Salmista:	 El Señor es mi luz y mi salvación.
Asamblea:	 El Señor es mi luz y mi salvación.

El Señor es mi luz y mi salvación,
¿a quién voy a tenerle miedo?
El Señor es la defensa de mi vida,
¿quién podrá hacerme temblar? R.

Oye, Señor, mi voz y mis clamores
y tenme compasión;
el corazón me dice que te busque
y buscándote estoy. R.

No rechaces con cólera a tu siervo, 
tú eres mi único auxilio;
no me abandones ni me dejes solo,
Dios y salvador mío. R.

La bondad del Señor espero ver
en esta misma vida.
Ármate de valor y fortaleza
y en el Señor confía. R.

7.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los filipenses 
3, 17-4, 1
Hermanos: Sean todos ustedes imitadores míos y obser-
ven la conducta de aquellos que siguen el ejemplo que 
les he dado a ustedes. Porque, como muchas veces se 
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12.	 Oración sobre las ofrendas

Te pedimos, Señor, que esta oblación borre nuestros pe-
cados y santifique el cuerpo y el alma de tus fieles para 
la celebración de las festividades pascuales.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

13.	 Oración después de la comunión
Te damos gracias, Señor, porque, al participar en estos 
gloriosos misterios, nos haces recibir, ya en este mundo, 
los bienes eternos del cielo. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

14.	 Compromiso 
PARTICIPEMOS ACTIVAMENTE EN EL PROCESO 
SINODAL DE NUESTRA IGLESIA.

De la nube salió una voz que decía: “Este es mi Hijo, 
mi escogido; escúchenlo”. Cuando cesó la voz, se 
quedó Jesús solo.
Los discípulos guardaron silencio y por entonces no 
dijeron a nadie nada de lo que habían visto. 
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

10.	 Profesión de Fe

11.	 Oración Universal
Presidente: Confiados en la misericordia del Padre, que 
nos llama a la conversión, con amor presentémosle 
nuestras oraciones diciendo: PADRE, QUE ESCUCHE-
MOS LA VOZ DE TU HIJO. 
1. 	 Para que Dios conceda a su Iglesia, vivir esta Cuaresma 

en actitud de oración, penitencia y conversión, preparán-
donos así, para celebrar la Semana Santa con el espíritu 
de Cristo. Roguemos al Señor.

2. 	 Por quienes se han apartado del camino del bien, la ver-
dad y la justicia, y han muerto al Espíritu a causa del 
pecado; para que, escuchando la voz del Hijo amado, 
vuelvan al encuentro con el Padre misericordioso. 

	 Roguemos al Señor.
3. 	 Para que Dios inspire sentimientos de caridad y justicia 

a quienes tienen riquezas, para que no hagan “dios a 
su vientre”, sino compartan con generosidad con tantos 
hermanos necesitados. Roguemos al Señor.

4. 	 Para que la penitencia cuaresmal de este año, aleje de 
nosotros el apego desordenado a los bienes materiales, 
a la destrucción y contaminación de la naturaleza, y cam-
bie nuestra aridez espiritual por el deseo de los bienes 
del cielo. Roguemos al Señor.

5. 	 Para que el espíritu y misión sinodal que está viviendo 
nuestra Iglesia, nos comprometa a pastores y laicos a 
ser más comunitarios, servidores y misioneros del Reino. 
Roguemos al Señor.

Presidente: Padre Dios, que muestras tu rostro transfi-
gurado a los de corazón limpio, fortalece nuestra fe, para 
que escuchemos la voz de tu Hijo amado.  Él, que vive y 
reina por los siglos de los siglos.  
Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

lo he dicho a ustedes, y ahora se lo repito llorando, hay 
muchos que viven como enemigos de la cruz de Cristo.  
Esos tales acabarán en la perdición,  porque su dios es 
el vientre, se enorgullecen de lo que deberían avergon-
zarse y sólo piensan en cosas de la tierra.
Nosotros, en cambio, somos ciudadanos del cielo, de 
donde esperamos que venga nuestro  salvador, Jesu-
cristo. El transformará nuestro cuerpo miserable  en un 
cuerpo glorioso, semejante al suyo, en virtud del poder 
que tiene para someter a su dominio todas las cosas.
Hermanos míos, a quienes tanto quiero y extraño: uste-
des, hermanos míos amadísimos, que son mi alegría y 
mi corona, manténganse fieles al Señor. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

8.	 Aclamación antes del Evangelio   Cfr Mc 9,7
Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús.  
Cantor: En el esplendor de la nube se oyó la voz del Padre, 
que decía: “Este es mi Hijo amado: escúchenlo”.

Asamblea:  Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

9.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 9, 28-36
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Jesús se hizo acompañar de Pedro, 
Santiago y Juan, y subió a un monte para hacer ora-
ción. Mientras oraba, su rostro cambió de aspecto y 
sus vestiduras se hicieron blancas y relampaguean-
tes. De pronto aparecieron conversando con él dos 
personajes, rodeados de esplendor: eran Moisés y 
Elías. Y hablaban de la muerte que le esperaba en 
Jerusalén.
Pedro y sus compañeros estaban rendidos de sueño; 
pero, despertándose, vieron la gloria de Jesús y de 
los que estaban con él. Cuando éstos se retiraban, 
Pedro le dijo a Jesús: “Maestro, sería bueno que nos 
quedáramos aquí y que hiciéramos tres chozas: una 
para ti, una para Moisés y otra para Elías”, sin saber 
lo que decía.
No había terminado de hablar, cuando se formó una 
nube que los cubrió; y ellos, al verse envueltos por la 
nube, se llenaron de miedo.



REFLEXIÓN BÍBLICA

San José, esposo de la V. María

	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 14	 Santa Matilde	 Dan 9,4-10/ Sal 78/ Lc 6, 36-38

	 M	 15	 Santa Luisa de Marillac	 Is 1, 10.16-20/ Sal 49/ Mt 23,1-12

	 M	 16	 San Heriberto	 Jer 18,18-20/ Sal 30/ Mt 20,17-28

	 J	 17	 San Patricio, obispo	 Jer 17,5-10/ Sal 1/ Luc 16,19-31

	 V	 18	 San Cirilo de Jerusalén	 Gén 37,3-4.12-13.17-28/ Sal 104/ Mt 21,33-43.45-46

	 S	 19	 San José, esposo de la B. V. María	 2 Sam 7,4-5.12-14.16/ Sal 88/ Rom 4, 13.16-18.22/ Mt 1,16.18-21.24

	 D	 20	 Santa Alejandra	 Ex 3,1-8.13-15/ Sal 102/ 1 Cor 10,1-6.10-12/ Lc 13,1-9

Agenda Pastoral Arquidiocesana

FECHA ACTIVIDAD RESPONSABLES LUGAR HORA

14 Reunión mensual Comisión de Catequesis Virtual 19h30

14 Reunión de Comisión de Familia y 
Vida Comisión de Familia y Vida P l a t a f o r m a 

Zoom 20h00

15 Visita Pastoral Mons. Bolívar Piedra – 
Vicario de Pastoral Urbana

Hermano 
Miguel 19h00

16 Comisiones Arquidiocesanas de 
Pastoral Vicario Pastoral 09h00

16 Reunión de la Comisión 
Arquidiocesana de Catequesis Comisión de Catequesis Virtual 20h00

16 Formación Bíblica Comisión de Formación y 
Biblia Virtual 19h30

18 Consejo Vicarial Vicario Guachapala 09h00
19 Convivencia Pabellón Mujeres Pastoral Penitenciaria 09h00

20 Estudio del Nuevo Directorio de la 
Catequesis Comisión de Catequesis Plataforma 

Zoom 19h00

El domingo pasado iniciamos la Cuaresma y entramos en el desierto, tiempo de búsqueda sincera a Dios, 
quien hoy, nos revela su rostro, mostrándonos el modo de encontrarle. 

A Abraham, que gemía por su esterilidad, Dios le promete descendencia numerosa y una tierra en posesión, 
manifestándose como el Dios de las promesas y sueños cumplidos, amante de la vida y la familia.

San Lucas, presenta a Jesús orando en la cumbre de una montaña, acompañado de Moisés y Elías que repre-
sentan la ley y los profetas, ellos anunciaron al Siervo de Yahvé que deberá pasar por la muerte en Jerusalén 
para encontrar la luz de la vida. El Cristo muerto y resucitado, incomprendido por los apóstoles, ahora es 
transfigurado, es “el Hijo amado”, a quien se debe escuchar.

Pedro, no entendió la transfiguración de Jesús, por eso le quiere encasillar en tres chozas; pero su presencia 
es de libertad, de cercanía; sus palabras y su vida nos descubren la verdad de Dios.

Escuchar a Jesús es una experiencia única, de sinodalidad, dice el por qué y para qué vivir. Es alguien que 
insta a construir un mundo más justo, de compasión y ternura; hay que escucharle en actitud de conversión 
para renovarse en el amor del Padre que nos manda a vivir como hermanos.

El Evangelio nos invita a bajar de la montaña, descubrirle a Dios en lugares y personas que muchas veces 
pasan desapercibidos; escuchar al Hijo amado, es oír el grito de tantos hermanos y de la madre tierra que 
jimen con dolores de parto. ¡Que el Señor nos ayude a mantenernos fieles a la cruz de Cristo, curando heridas 
y no nos quedemos en el inmovilismo de el “siempre se ha hecho así” y “cuyo dios, sea el vientre”! 


